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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 

1

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 
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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

CASA DE 
LIBERTAD

Domingos 9AM y 11:30AM
www.casadelibertad.org

SU
PL

IE
N

D
O

 L
A

 E
SC

A
SE

Z me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 

2

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 



I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 
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II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 

3

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 
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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto
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a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 

4

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 
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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad
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ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 

5

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 
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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial
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iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 

6

Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 
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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 
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Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 
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I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 
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Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 



I. Introducción 

a. Estamos hoy terminando nuestra serie sobre la gen-
erosidad que hemos llamado “supliendo la escasez”

i. En parte se llamó así porque la generosidad no 
se trata de dar por dar

ii. No se trata de dar para que algunos 
tengan más que otros o enriquecer a los sier-
vos de Dios 

iii. Ni siquiera se trata de dar para “nivelar 
la balanza”

iv. La generosidad se trata de dar por 
amor, para servir, y suplir la escasez de aquel-
los que nos rodean 

b. Desde el principio dijimos que había varias razones 
por las que estábamos haciendo esta serie 

i. La generosidad es algo que se aprende y por 
lo tanto necesita enseñarse

1. Nadie nace generoso 

2. Nacemos egoístas 

ii. La generosidad es una bendición tanto 
para el que la da, como para el que la recibe

iii. Lanzamos nuestro plan “Crecer” donde 
hay un reto económico para nosotros como 
iglesia y por medio de esta serie queremos 
llamarlos a subir un escalón en lo que 
llamamos la “escalera de la generosidad”

iv. Anualmente tenemos nuestro “Domingo 
para dar”, hoy, donde los retamos a dar una 
ofrenda especial para apoyar a personas, 
organizaciones o iglesias que están haciendo 
una buena obra de servicio

1. He de confesar que un día como hoy 
reta mi fe cada año y cada año el Señor 

me sorprende con su fidelidad 

2. Los años anteriores hemos recaudado 
alrededor de Q. 250,000.00 en un día… 
es un montón

3. Hoy no es la excepción… confieso que 
hoy, al igual que años anteriores y a 
pesar de ver la fidelidad de Dios, me fe 
es desafiada en si vamos a volver a 
lograrlo  

c. Mi deseo hoy es que a través de este mensaje poda-
mos… 

i. Ser retados a demostrar una generosidad sac-
rificial y gozosa 

ii. Que algunas de nuestras inquietudes 
sobre el dar sean acalladas por las promesas 
de Dios, en la Palabra de Dios 

1. A veces nos preguntamos cómo podem-
os dar o participar, si no estamos 
seguros que a nosotros mismos nos 
alcance 

2. A veces vemos la generosidad más 
como una imposición o aun como un 
gasto, más que como una siembra

3. A veces vemos la generosidad como 
algo unilateral 

4. No nos sintamos mal… 

a. Son inquietudes y preguntas váli-
das, y no somos los primeros en 
tenerlas y necesitar aclaración 

b. Precisamente el texto que vamos 
a ver el día de hoy va a tratar con 
cada una de esas, lo que me hace 
pensar que la iglesia de Corinto 
también luchaba con algunas de 
estas preguntas 

iii. Que reconozcamos lo que nuestra gen-
erosidad logra 

iv. Que veamos que más que una exigencia, 
es un regalo que Dios nos da 

d. Hoy veremos el capítulo 9 de 2 de Corintios, donde 
Pablo continúa exhortando a la iglesia hacia una 
generosidad para con la obra del evangelio y los 
necesitados 

 

II. Orgulloso de ustedes (2Co 9:1-2 “Cuanto a la ministración 
para los santos, es por demás que yo os escriba; 2 pues conozco 
vuestra buena voluntad, de la cual yo me glorío entre los de 
Macedonia, que Acaya está preparada desde el año pasado; y 
vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”)

a. “… es por demás que yo os escriba…”

i. No es necesario decirles lo importante que es 
su generosidad para aquellos que son benefi-
ciarios de sus ofrendas

ii. No es necesario que les escriba porque 
ustedes ya lo saben…

1. Ustedes conocen a los santos que estas 
ofrendas van a servir 

2. Ustedes han escuchado las historias de 
su necesidad 

3. Ustedes han visto lo que la persecución 
hace en los que la sufren

iii. No es necesario porque ustedes aman el 
evangelio y saben que, con sus ofrendas, la 
obra del evangelio llega más lejos

iv. No es necesario porque los he discipula-
do bien 

v. No es necesario porque Tito fue enviado 
para recordarles 

vi. Sobre todo, no es necesario porque hay 
algo en nosotros, en cada uno de nosotros, 
algo que Dios puso allí, que nos impulsa a 
amar y servir generosamente a aquellos que 
tienen necesidad 

b. “… de la cual yo me glorío…”

i. Pablo estaba orgulloso de los Corintios y 
hablaba constantemente de la generosidad de 
ellos

ii. Quizás, para muchos, el hecho de que su 
pastor esté orgulloso de ustedes les es irrele-
vante

1. Para ellos era importante y Pablo estaba 
muy orgulloso de ver como ellos habían 
salido, por medio de su generosidad, al 
servicio de los necesitados 

2. Saben, yo me puedo identificar con esto

a. Si de algo me he gloriado es de la 
generosidad de nuestra iglesia 

b. Al igual que Pablo, constante-
mente presumo de ustedes a 
donde quiera que voy 

i. No todas las iglesias 
se pueden sostener desde 
sus inicios 

ii. No todas las iglesias 
logran recaudar, en un día 
como hoy, el 10% de los 
ingresos de todo el año… 
para servir y financiar a 
aquellos que están haciendo 
un buen trabajo en servir a 
los necesitados (y eso es 
menos de la mitad de lo 
que, a través de la iglesia, 
sembramos en otros)

iii. No solo no todas las 
iglesias lo logran, me atrevo 
a decir que casi ninguna 

c. “… vuestro celo ha estimulado a la mayoría.”

i. La generosidad de los Corintios había desper-
tado o retado a los macedonios para ser, ellos 
también, generosos

ii. Al igual que para los Corintios, cuando 
hablo de la generosidad de CDL, he visto 
cómo otros se despiertan a ser más generosos 

d. Ellos no solo tenían el deseo de hacerlo, sino que se 
habían estado preparando para hacerlo… espero que 
algunos aquí esperen este día y se preparen para el 
anticipadamente 

e. No seamos avergonzados (2Co 9:3-4 “Pero he 
enviado a los hermanos, para que nuestro gloriarnos 
de vosotros no sea vano en esta parte; para que 
como lo he dicho, estéis preparados; 4 no sea que si 
vinieren conmigo algunos macedonios, y os hallaren 
desprevenidos, nos avergoncemos nosotros, por no 
decir vosotros, de esta nuestra confianza.”)

i. Supe que alguien había comentado en estas 
semanas que no entendía, si somos una iglesia 
diferente, por qué estábamos hablando de 
dinero y de generosidad

ii. Es por esta razón 

1. Queríamos que estuvieran preparados 

2. Queríamos que no estuviéramos despre-
venidos

3. Queríamos que cuando llegara el día no 
nos avergonzáramos, nosotros y ust-
edes, de no haber estado listos 

a. Algunas de las organizaciones a 
las que apoyamos ya cuentan con 
estos recursos y, de cierta 
manera, dependen de ellos 

b. Sería vergonzoso, para usar las 
palabras de Pablo, para los 
ancianos y la iglesia en general, el 
que nos tuviéramos que presentar 
con ellos y decirles que no 
estábamos listos para ser gener-
osos este año

4. No lo digo de ninguna manera para traer 
condenación ni culpa, pero es cierto 

a. Era cierto para Pablo y los Corin-
tios 

b. Es cierto para nuestro liderazgo y 
para CDL 

III. Dios ama al dador alegre (2Co 9:5-7 “Por tanto, tuve por 
necesario exhortar a los hermanos que fuesen primero a 
vosotros y preparasen primero vuestra generosidad antes pro-
metida, para que esté lista como de generosidad, y no como de 
exigencia nuestra. 6 Pero esto digo: El que siembra escasa-
mente, también segará escasamente; y el que siembra generosa-
mente, generosamente también segará. 7 Cada uno dé como 
propuso en su corazón: no con tristeza, ni por necesidad, porque 
Dios ama al dador alegre.”)

a. Si hemos hecho un buen trabajo en las últimas sem-
anas y años, hoy no va a ser cargoso ni impuesto, 
sino gozoso y esperado 

b. ¡Cuidado – tensiones que debemos manejar!

i. Nuestro ofrendar siempre debe ser voluntario, 
aunque requiera muchas veces de exhortación 

ii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
gozoso, aunque sacrificial

iii. Nuestro ofrendar siempre debe ser 
desinteresado… “ni por necesidad”

1. Sí, el principio de la siembra y la cosecha 
es bíblico y cierto 

a. El que siembra, cosecha 

b. Para cosechar hay que sembrar

c. El que siembra poco, cosecha 
poco 

d. El que siembra mucho, cosecha 
mucho

2. Existe el riesgo que algunos disfracen su 
avaricia de generosidad 

3. El riesgo es que no estemos dando por 
amor a Dios, ni al prójimo, sino por amor 
a nosotros mismos

a. Lo hacemos porque Dios ha ofre-
cido una recompensa

b. Lo hacemos porque el que siem-
bra cosecha

c. Lo hacemos porque es un buen 
negocio

4. Todo esto es cierto, pero no debería de 
ser nuestra motivación principal a la 
hora de sembrar 

c. Dios ama al dador alegre

i. Sí, Dios también ama al dador no alegre… él 
ama a todos 

ii. Pero su corazón se goza con aquellos se 
alegran de… 

1. Saber que están participando de la obra 
de Dios

2. Saber que están ayudando a suplir la 
necesidad de algunos

3. Honrar a aquellos que han dedicado sus 
vidas para servir al señor 

IV. Dios proveerá para que proveamos (2Co 9:8-10 “Y 
poderoso es Dios para hacer que abunde en vosotros toda 
gracia, a fin de que, teniendo siempre en todas las cosas todo lo 
suficiente, abundéis para toda buena obra; 9 como está escrito: 
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Repartió, dio a los pobres; Su justicia permanece para siempre. 
10 Y el que da semilla al que siembra, y pan al que come, 
proveerá y multiplicará vuestra sementera, y aumentará los 
frutos de vuestra justicia,”)

a. Hemos hablado en las semanas anteriores de que 
nuestro dar no debe de ser irresponsable

i. Damos conforme a nuestras fuerzas (2Co. 8:3)

ii. Damos conforme a lo que tenemos 
(2Co. 8:12)

b. Esa moneda tiene también otra cara… una que nos 
reta a dar sacrificialmente (más allá de nuestras 
fuerzas) y con fe  

i. “Dios es poderoso para hacer que abunde en 
nosotros…”

ii. La realidad es que, a menos que este-
mos en una posición donde nos sobra, nuestro 
dar siempre va a requerir un elemento de fe 

1. Voy a dar, creyendo que Dios va a hacer 
que abunde

2. Voy a dar, creyendo que Dios va a esti-
rar el resto 

3. Voy a dar, creyendo que nada me va a 
faltar

iii. Por esto es que Dios, “repartió a los 
pobres”

1. Él nos proveyó para que nosotros, en su 
nombre, diéramos 

2. Damos de lo que es suyo, de lo que él 
nos dio a nosotros primero  

iv. ¿Qué viene primero? No sé, solo sé que 
si solo diéramos cuando nos sobra, nadie daría 

V. Lo que doy, regresa (2Co 9:11-14 “para que estéis enrique-
cidos en todo para toda liberalidad, la cual produce por medio 
de nosotros acción de gracias a Dios. 12 Porque la ministración 
de este servicio no solamente suple lo que a los santos falta, sino 
que también abunda en muchas acciones de gracias a Dios; 13 
pues por la experiencia de esta ministración glorifican a Dios por 
la obediencia que profesáis al evangelio de Cristo, y por la liber-
alidad de vuestra contribución para ellos y para todos; 14 asimis-
mo en la oración de ellos por vosotros, a quienes aman a causa 
de la superabundante gracia de Dios en vosotros.”)

a. Dios nos da para nosotros y cuando su gracia es 
abundante, no lo hace para que nos volvamos aca-
paradores de cosas y recursos, lo hace para que “es-
temos enriquecidos para toda liberalidad”

b. Una vida de manos abiertas produce muchas cosas, 
entre ellas 

i. Acciones de gracias a Dios (v. 11) 

1. La gente recibe, de nuestra parte una 
ofrenda, y voltea su corazón en alaban-
za a Dios por su provisión 

2. ¡Que nuestro dar voltee la mirada y la 
gratitud de las personas hacia Dios y no 
hacia nosotros! 

ii. Suple necesidades (v. 12)

1. Nuestras ofrendas, hoy y siempre, son 
verdaderamente útiles y proveen para 
cubrir necesidades reales 

2. Ustedes no saben lo mucho que va a 
abundar nuestra ofenda, por ejemplo, en 
el Hospital del Espíritu Santo

iii. Gratitud y oración por nosotros, los 
ofrendantes (v. 14)

1. Luego de que la gente se voltea a Dar 
gracias a Dios por haber sido recipi-
entes de nuestra generosidad, se va a 
voltear a Dios en oración por nosotros, 
pidiendo nuestra bendición 

2. No es algo que necesariamente estamos 
pidiendo que hagan, pero ciertamente 
nunca cae mal que alguien esté orando 
por nosotros delante de Dios 

c. Miren como lo dice Pablo “por la obediencia que 
profesáis al evangelio de Cristo” (v. 13)

i. Una vida generosa no solo es un reflejo del 
evangelio 

ii. Una vida generosa no solo es un resulta-
do de la obra del evangelio en nosotros 

iii. Una vida generosa no solo es una obra 
de gracia 

iv. Una vida generosa es el resultado de 
nuestra obediencia al evangelio y, como me 
cuenta Carol que sus papas siempre le decían, 

“en la obediencia hay bendición”

VI. Conclusiones 

a. Ninguno de nosotros aquí sabe lo lejos que va a 
llegar nuestra generosidad en la vida de alguien 

i. Quizás nunca conozcamos a los recipientes 
finales de la misma 

ii. Quizás sí los conozcamos, pero no 
conocemos a sus familias que van a ser bend-
ecidas por la obra en aquellos sobre los que 
sembramos 

b. Nuestra generosidad va a llegar más lejos e impactar 
más profundo de lo que podemos imaginar

c. 2Co 9:15 “¡Gracias a Dios por su don inefable!”

i. No hay palabras para describir lo maravilloso 
que es poder participar, por medio de nuestra 
generosidad, en la obra del evangelio 

ii. No hay palabras para describir lo que 
Dios puede y va a hacer a través de una vida 
de manos abiertas 

iii. Es un regalo de Dios, no una obligación, 
el poder participar 


